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        La rosa es más bella bañada por el rocío de la mañana, y el amor es más hermoso humedecido por las lágrimas

         (Sir Walter Scott, 1771-1832)
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			Inverness, al norte de las Highlands.

			Escocia, 1764

			La luz mortecina de una vela iluminaba el pálido y sudoroso rostro de la mujer que yacía en la cama retorciéndose por los dolores del parto. No aparentaba más de treinta años, aunque a juzgar por el estado en que se encontraba en esos momentos, uno no podría precisar su edad exacta. Sus cabellos, empapados en sudor por el sufrimiento y los esfuerzos a los que se veía sometida desde hacía un par de horas, se adherían a su frente, arrugados como las algas marinas. Resoplaba intentando soportar las contracciones que cada vez eran más frecuentes. A su lado, dos mujeres se afanaban por tener todo listo para la llegada de la criatura. Habían mandado llamar a una matrona de las cercanías para que se hiciera cargo de todo y estaba siendo ayudada por la sirvienta más fiel de la joven mujer. 

			—Sosegaos, muchacha —le repetía una y otra vez esta última mientras depositaba compresas de agua fría sobre su frente en un intento por mitigar el ardiente calor que emanaba de su piel—. Ya os falta poco.

			Un alarido de dolor salió de las profundidades cavernosas de su garganta, al tiempo que sus músculos se contraían con un nuevo espasmo. Después volvió a jadear y a resoplar a la espera de otro ataque que sacudiera su debilitado cuerpo. 

			—Ya veo la cabeza —exclamó la matrona—. Vamos, empuja un poco más, muchacha.

			Siguiendo las órdenes de esta, la mujer hizo fuerza para que la criatura que llevaba en sus entrañas pudiera por fin verse liberada de su encierro, que duraba ya ocho meses y medio. 

			—Ya está aquí —le dijo por fin cogiendo en brazos al recién nacido. Lo sostuvo por las piernas y palmeó su trasero de piel sonrosada y delicada hasta que prorrumpió en un chillido que inundó toda la habitación—. Tiene genio, la condenada —exclamó la comadrona mientras la sostenía entre sus brazos para lavarla.

			—Es una niña, señorita —le dijo la sirvienta a la mujer que ahora respiraba exhausta por el esfuerzo. El sudor teñía de perlas su frente y en sus ojos se marcaban unas terribles ojeras. Sin embargo, logró esbozar una tímida sonrisa de felicidad mientras aferraba la mano de su sirvienta con las pocas fuerzas que le quedaban.

			—Flora... cuida de ella. No dejes que nada malo le ocurra —le dijo con la voz entrecortada.

			—Pero señorita, usted es su madre, ¿quién sino usted la puede criar y educar mejor?

			—A mí ya no me queda mucho tiempo, y lo sabes —le confesó mientras se quitaba su collar y se lo tendía a esta—. Pónselo. Así algún día conocerá su origen.

			Aquellas palabras encogieron el corazón de la vieja sirvienta que suavizó su mirada cuando vio cómo la comadrona entregaba a la pequeña a su madre, limpia y envuelta en una manta. La recibió en sus delicados brazos para acunarla por primera y última vez.

			—Fiona —susurró mientras sus ojos se entrecerraban para dar paso a un sueño eterno.

			La sirvienta sintió que los ojos se le humedecían debido a la pena que sentía. Cogió a la niña en brazos y la meció contra su pecho. Tenía los ojos cerrados y la pelusa de su cabecita era de color cobrizo como el cabello de su madre. Lloró en silencio la triste pérdida de aquella alma tan generosa y cándida. 

			En ese momento, la puerta de la habitación se abrió de golpe y la figura de un hombre vestido de negro irrumpió en esta como un huracán dispuesto a devastarlo todo a su paso. La mirada penetrante y fría como el hielo se clavó en el cuerpo sin vida que yacía en la cama. Avanzó con paso lento hacia esta para comprobar su estado y en su rostro se dibujó una sonrisa de felicidad al ver que ya no vivía. Se volvió hacia las dos mujeres sin disimular su gesto de satisfacción y preguntó con voz ronca y áspera.

			—¿Ha muerto? —inquirió a la sirvienta con la misma frialdad que mostraba en sus maneras. Esta asintió entristecida por aquel hecho y por la falta de humanidad de aquel hombre—. Mejor así. ¿Y el niño? —preguntó escrutándola con su mirada.

			—Vive —le respondió tendiéndoselo para que lo viera. Pero el hombre mostró su desagrado una vez más rechazando a la indefensa criatura.

			—Quitadlo de mi vista. Echadlo a los perros —ordenó con desprecio.

			—Pero señor, es vuestra sobrina. Vuestra heredera —le recordó la sirvienta tendiéndole a la niña.

			—No es nada mío —le dijo con el semblante serio—. Mi hermana deshonró a la familia casándose con ese advenedizo. Por suerte, ninguno de los dos vive ya. Y lo mismo será de esa mocosa —le espetó—. ¡Echadla a los perros esta misma noche! No voy a permitir que la hija de una ramera se adueñe de lo que es mío. Ya habéis oído —les espetó con una mirada llena de furia antes de volverse y salir de la habitación.

			La sirvienta y la comadrona intercambiaron la mirada unos instantes.

			—No lo permitiré —comenzó diciendo la sirvienta—. No consentiré tal crimen. La niña vivirá conmigo hasta que tenga edad suficiente para mantenerse. Dime, ¿ha muerto algún niño recientemente en la localidad?

			—Esta mañana —respondió la matrona frunciendo el ceño intuyendo la idea de la sirvienta—. Lo que pretendes hacer tiene un precio —le advirtió mostrando sus dientes amarillentos y tendiendo la mano al frente.

			—Está bien —dijo la sirvienta observándola con desprecio por querer aprovecharse de aquella situación—. Compraré tu silencio siempre y cuando hagas lo que te diga. Pero recuerda que el día que cuentes algo de lo que va a pasar aquí, me encargaré de que sea el último que tus ojos vean la luz —le advirtió clavando los suyos como dos dagas en ella.

			Luego le ató a la recién nacida la cadena de su madre alrededor del cuello. Le quedaba tan larga que le llegaba hasta el ombligo. La envolvió en varios paños y una manta y salió con ella de la habitación.

			—Debemos encontrar una nodriza que la amamante —le dijo a la comadrona.

			—Podemos acudir a la parroquia. Ellos se harán cargo de la pequeña —sugirió.

			La sirvienta se quedó pensativa unos instantes mientras daba vueltas en su cabeza a aquella idea. Miró a la comadrona, quien aguardaba impaciente su respuesta para salir de allí. 

			—Será lo mejor. El padre Maclahan es un hombre comprensivo y cuidará de ella.

			Las dos mujeres recorrieron los lóbregos pasillos y pasadizos que conducían a la salida del castillo. Amparadas en la oscuridad de la noche, hicieron a pie el camino que conducía a la iglesia del párroco de Inverness. Llamaron a la puerta con gran determinación y al instante escucharon pisadas arrastrándose por el suelo de tablas viejas. El chirrido de los cerrojos y el gruñido de los goznes dieron paso al rubicundo rostro del padre Maclahan.

			—¿Qué ocurre? ¿Qué buscáis a estas horas en la casa de Dios? —les preguntó levantando su farol en alto para poder ver los rostros de las mujeres.

			—Padre, necesitamos de usted —dijo la sirviente mostrando a la pequeña.

			—¡Santo Dios! —exclamó al ver el rostro de la recién nacida—. Pasad. Pasad.

			Una vez dentro, las condujo hacia sus dependencias en donde escuchó atento el relato de lo sucedido. Al conocer la trágica noticia de la muerte de su madre y que su tío había ordenado arrojarla a los canes, el padre Maclahan se apiadó de la pobre criatura y se hizo cargo de ella.

			—Lo primero es lo primero. Debemos darle un nombre. ¿Tiene alguno? —les preguntó indicándoles que se acercaran a la pila para que recibiera el bautismo.

			—Lo último que salió por boca de su madre fue «Fiona» —respondió la sirvienta.

			—Entonces respetaremos su última voluntad. Se llamará Fiona —dijo mientras les hacía señas para que se acercaran más a la pila para bautizarla.

			El llanto de la criatura se dejó escuchar en toda la iglesia cuando sintió el chorro de agua fría caer sobre su cabeza. 
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			Londres. Veinticinco años después.

			Prisión de Newgate

			Los dos caballeros se dirigieron con paso decidido hacia la puerta de la prisión. El guardia de la garita se encontraba en un estado de semiinconsciencia y uno de los hombres hubo de moverlo para despertarlo. Abrió los ojos lentamente y los volvió a cerrar de golpe por el efecto de la luz sobre ellos. Se incorporó despacio maldiciendo por haber sido molestado. Carraspeó para escupir después en el suelo al tiempo que buscaba a tientas en el interior de su bolsillo y extraía una pequeña botella de cristal de la que echó un buen trago. Chasqueó la lengua satisfecho y tras devolver su medicina particular a su sitio, se dispuso a atender a aquellos dos caballeros. 

			—No hay nada como un buen trago de ginebra para empezar el día. Sí, señor. ¿Qué desean? —les preguntó sin ningún interés por entablar conversación y mucho menos dejarlos pasar.

			—Queremos ver al director de la prisión —dijo el más alto de los dos, un hombre delgado de aspecto intrigante y con unos diminutos ojos que ahora lo intimidaban.

			—¿Para qué? —les preguntó encogiéndose de hombros dando a entender que no le importaba lo más mínimo su visita.

			—Eso es algo entre el director y nosotros, ¿no cree? —le respondió el acompañante del primero. Se trataba de un hombre de características opuestas al otro, de cuerpo menudo y fornido, quien ahora esbozaba una sonrisa irónica.

			El guardia los observó unos instantes y después, asintiendo con la cabeza, se dirigió a la puerta para abrirla con una pesada llave de hierro.

			—Están ustedes en su casa —les dijo mientras les cedía el paso—. Espero que tengan una estancia agradable —terminó diciendo mientras cerraba de nuevo la puerta y en su rostro se dibujaba una sonrisa irónica.

			Los dos hombres caminaron por el recinto amurallado de Newgate hasta las dependencias del encargado de custodiar a todos los desgraciados que allí había. El crimen en Londres había experimentado un gran auge en los últimos tiempos debido principalmente a la emigración del campo a la ciudad. La falta de expectativas en el mundo rural llevaba a sus habitantes en oleadas hasta la capital en un intento por labrarse un futuro. El problema había surgido cuando el número de inmigrantes era superior al de la mano de obra necesaria. Eso había provocado que muchos se dedicaran a delinquir para ganarse el sustento, lo que había ocasionado un aumento de los robos, los pequeños hurtos y el asalto a propiedades. También se había comenzado a extender la mendicidad como medio de ganarse la vida. Todo ello hizo que la policía se encargara de detener y llevar ante el juez a cientos de sospechosos, muchos de los cuales acabaron entre las paredes de Newgate.

			Los dos caballeros fueron recibidos por el director de la prisión, quien los instó a entrar en su gabinete privado. Era un hombre con escaso pelo, anchas patillas y prominente bigote. 

			—Soy el director de Newgate, el señor Smogarsbood. ¿Y ustedes son...?

			—Nuestros nombres no importan en este asunto —respondió el más alto dejando algo incómodo al director—. Tenemos órdenes para liberar a un preso —comenzó diciendo.

			—¿Ustedes? —les preguntó con el ceño fruncido y algo molesto por aquella intromisión—. Les recuerdo que solo el rey...

			—Aquí está firmada la petición por su majestad, y por el Primer Ministro Pitt —se anticipó a aclarar el mismo hombre extrayendo un documento que tendió al director.

			Este, tras una rápida lectura lo dobló y lo entregó a su dueño con cara de pocos amigos.

			—¿Y a quién tienen pensado soltar? Tal y como está la seguridad hoy en día me parece increíble que el rey acceda a ello.

			—Buscamos una muchacha joven y bien parecida —respondió de nuevo el más alto.

			—Comprendo, y con buen cuerpo, ¿no? —exclamó entre dientes el director mientras sonreía. Pero la sonrisa desapareció en el mismo instante en que las miradas de los dos hombres se clavaron en él—. ¿Algo más?

			—Ha de ser una ladrona —informó el hombre menudo—. Y a ser posible extranjera. No inglesa.

			—Una ladrona. Joven. Atractiva. Extranjera. Veré qué puedo hacer. Mandaré a llamarlos dentro de unos días para...

			—Creo que no nos ha entendido bien —le interrumpió el hombre alto—. La queremos ahora. Es de vital importancia que se encuentre dentro de una hora lejos de Londres. 

			El director volvió a lanzarles una mirada de desacuerdo por aquella urgencia. No le gustaba el comportamiento de aquellos dos misteriosos visitantes. Demasiado engreídos, se dijo, sin duda debían ser gente importante. 

			—Bien. Veremos qué podemos hacer —les dijo resignado, rebuscando las fichas de los presos.

			—Veo que nos vamos entendiendo.

			El director lanzó una mirada de disgusto y se entregó a la tarea de encontrarles la candidata para el puesto. Durante varios minutos echó un vistazo a todas las mujeres que habían ingresado en Newgate en el último año.

			—Demasiado vieja —decía unas veces—. Esta es asesina. Mató a su marido rajándolo con una botella —comentó riendo entre dientes mientras miraba de reojo a los dos hombres intentando buscar cierta complicidad en sus rostros. Nada. Siguió rebuscando hasta que se detuvo. Abrió los ojos al máximo mientras levantaba un papel amarillento y sucio. Esbozó una sonrisa de triunfo por dicho hallazgo—. Aquí está.

			El hombre arrancó el papel de las manos del director y leyó rápidamente. Después se lo pasó a su compañero para que leyera y diera su aprobación.

			—Se llama Fiona. Veinticinco años. Ladrona. Vino de Escocia —comenzó leyendo en alto—. Condenada a cinco años. ¡Santo Cielo, cinco años por robar carteras! —exclamó sin poder ocultar su sorpresa por ese dato. 

			—¿Cuánto tiempo lleva encerrada? —preguntó el de mayor estatura con inusitado interés mientras escrutaba el rostro del hombre.

			—Hummm, déjeme ver... Sí, dos años.

			—Veámosla —dijo muy serio el hombre alto clavando su vista en el director, quien se encogió de hombros—. Mande que la traigan ahora mismo.

			El director Smogarsbood asintió y de inmediato fue en busca de un encargado de prisiones para que trajera a la muchacha. 

			—Si no es mucha molestia, ¿para qué quieren a esa muchacha?

			—Sí, es mucha molestia —terció el desconocido más bajo lanzando una mirada de hielo al director, que de inmediato se volvió a su asiento acobardado por aquellos ojos azules y glaciales.

			Pocos minutos después, la puerta del gabinete se abrió y un guardia apareció con una muchacha menuda de cabellos largos y mugrientos. Tenía la cara tiznada de suciedad y unos ojos verdes y luminosos como los de un felino. Vestía un burdo jubón de lana del cual no podía precisarse el color por la mugre que tenía encima. Iba descalza. Lo único que llamaba la atención era el colgante que pendía de su cuello y que captó la atención de los dos visitantes. 

			—Siéntate —le ordenó el director de la prisión.

			—Prefiero estar de pie —respondió en tono desafiante clavando su mirada en él y después en los dos caballeros.

			—Como quieras. Les advierto que es una muchacha bastante obstinada y rebelde. No les será fácil domarla, aunque yo me ofrecería voluntario —dijo esbozando una sonrisa llena de lujuria.

			—Ya tenemos quien se encargue de ello. Además, usted solo valdría para adiestrar cerdos —le dijo el hombre alto.

			El comentario produjo una risita en la muchacha y una explosión de ira en el director. Apretó sus puños hasta que los nudillos palidecieron. El segundo caballero la observaba detenidamente mientras tanto. Asintió en un par de ocasiones y dio su aprobación.

			—Nos la llevamos.

			—Eh, un momento —interrumpió la muchacha dando un paso al frente y captando la atención de los cuatro hombres en la sala—. ¿Qué significa eso de que me voy?

			—Eres libre —le respondió con un gesto sereno el hombre alto mientras tomaba el colgante entre sus dedos y lo observaba con detenimiento. Una sonrisa disimulada curvó sus labios—. A cambio vendrás con nosotros. Tendrás una nueva vida lejos de estos muros —le explicó paseando la mirada por las mugrientas paredes llenas de humedad.

			El rostro de la muchacha se iluminó al tiempo que sus ojos verdes refulgían con emoción. 

			—Recoge tus cosas.

			—No tengo nada —le dijo mostrando sus manos abiertas—. Solo lo que ve, señor. 

			—Entonces vámonos. Hay un carruaje esperando. Si es tan amable de sellar ahora su libertad y entregárnosla —dijo dirigiéndose al director.

			—Un momento —protestó el señor Smogarsbood—. ¿No voy a recibir nada a cambio de este favor a...?

			—Cállese —le ordenó el hombre antes de que revelara cosas que nadie debía conocer—. Nos encargaremos de usted en unos días. Y ahora, hágame entrega del documento, por favor —insistió empleando los modales correctos.

			Aquella respuesta agradó al director, quien respiró hondo sacando pecho y metiendo su prominente barriga. De inmediato firmó y selló el papel que acreditaba la libertad de la muchacha y se lo tendió al hombre. Los vio abandonar el gabinete y volvió a sus quehaceres. 

			La muchacha los miraba fascinada sin comprender muy bien qué significaba todo aquello. Caminaba descalza sobre el suelo adoquinado de la prisión siguiendo a los dos caballeros. Iba pensando en las palabras que había dicho el más alto de los dos acerca de una nueva vida, y eso la llenaba de felicidad, pero también de temor. ¿Quiénes eran aquellos dos misteriosos hombres? ¿Por qué habían ido a sacarla de la prisión? ¿Y qué querían de ella? ¿Qué podía ofrecerles? 

			Mientras sus pensamientos daban vueltas en su cabeza a aquellas y otras preguntas, los dos hombres conversaban.

			—¿Qué opinas de ella? —le interrogó el más alto de los dos a su compañero.

			—No soy yo quien debe dar el visto bueno.

			—Piensas en él, ¿no?

			—¿Crees que le gustará? —le preguntó intrigado.

			El otro suspiró hondo sin dar ninguna respuesta. 

			—La cuestión no es esa. 

			—¿Y cuál es? —le interpeló con el ceño fruncido.

			—Que acepte a convertirla en aquello en lo que él es un maestro —le respondió deteniéndose delante de la puerta de la prisión al tiempo que volvía el rostro hacia la muchacha. 

			El carruaje abandonó la prisión de Newgate a toda velocidad en dirección al campo. En su interior, la muchacha no dejaba de mirar a los dos misteriosos caballeros, asombrada por todo lo que le estaba sucediendo. 

			—¿Dónde me llevan?

			—Lejos de Londres y de la cárcel —le respondió el hombre alto esbozando una sonrisa.

			—¿Qué van a hacer conmigo?

			—Convertirte en una dama. ¿No te agradaría vestir elegantes ropas? ¿Lucir joyas? ¿Ser agasajada en las fiestas?

			Aquella idea cautivó a la muchacha, quien de inmediato puso todos sus sentidos y su perspicacia a trabajar. Escudriñaba los rostros de los dos hombres intentando encontrar un resquicio por el que adentrarse en su personalidad. Pero ambos se mostraban como el mármol: fríos e inescrutables. 

			—¿Para qué? —insistió en un intento por sonsacarles algo de información.

			—Todo a su tiempo, Fiona.

			El misterio que rodeaba toda aquella misión la traía de cabeza. Aquel inesperado y precipitado rapto, la fuga a toda velocidad en un carruaje tirado por cuatro hermosos corceles negros, el no facilitarle más información que la necesaria y, por último, el hecho de conocer su identidad.

			—Creo que estoy en desventaja —dijo de repente, captando la atención de los dos hombres.

			—¿A qué te refieres? —le preguntó sorprendido el más alto.

			—A que conocen mi nombre, pero yo desconozco los suyos —respondió alzando las cejas.

			—Me temo que tienes razón. Y tal vez haya sido una descortesía por nuestra parte no presentarnos. Soy James Rutherford y él es Reginald Coulthard —respondió mientras su compañero asentía complacido.

			—Ahora estamos en igualdad de condiciones. Lamento mi aspecto desaliñado —comentó bajando la vista hacia sus ropas—. Creo que voy a mancharles la tapicería del carruaje —puntualizó con sorna.

			—No te preocupes, pronto te proporcionaremos un atuendo más acorde a tu posición —le dijo James Rutherford conteniendo un sonrisa de alegría por el desparpajo de la mujer—. Y por la tapicería, no hay problema. Ya se encargarán de ella.

			Fiona sonrió complacida por aquel comentario mientras se ponía cómoda en el asiento.

			Al cabo de una hora de camino, el carruaje se detuvo delante de una casa en medio de un claro del bosque. La tranquilidad que se respiraba en el ambiente era como un bálsamo para todo el que abandonara Londres. El viento mecía las copas de los árboles al tiempo que siseaba entre sus hojas. El sonido producido por la corriente de un pequeño arroyo al pasar entre las piedras, era como música celestial para los oídos de Fiona. Esta se quedó mirando fijamente a un roble centenario, el cual ocupaba una gran extensión de terreno. Las noches debían de ser maravillosas en aquel lugar, pensó de repente mientras sentía la hierba fresca y mullida bajo las plantas de sus pies. Giraba la cabeza en todas direcciones para impregnarse por completo de cuantas imágenes le brindaba aquel idílico lugar. Había una multitud de flores y plantas por doquier que arrojaban al aire sus esencias e invadían sus sentidos haciéndole recordar los agrestes parajes donde vivió siendo niña. Escuchaba el canto de los pájaros sobre las ramas de los árboles o revoloteando sobre sus copas. Aquel lugar era perfecto para quedarse a vivir, pensó de repente.

			 —Vamos —les indicó James tanto a Reginald como a Fiona, quien caminaba con paso indeciso por una escalinata de piedra hacia la entrada de la casa de dos plantas.

			Al llegar frente a la puerta, James tocó la aldaba con fuerza y aguardó a que abrieran. Quien lo hizo fue un hombre atractivo que Fiona pensó que era el mayordomo de la casa. Sin embargo, escuchó con desconcierto cómo James se dirigía a este con total naturalidad.

			—¿Acaso has despedido al servicio, Max? —le preguntó confuso porque no le hubiera abierto algún miembro del mismo.

			—No, me disponía a salir... ¿James? —preguntó frunciendo el ceño.

			—El mismo.

			—¡Qué sorpresa! ¿Dónde has dejado a Regi? —preguntó como si se conocieran de toda la vida.

			—Viene ahí detrás —le indicó con la mano señalándolo junto a Fiona.

			—¿Quién os acompaña? —inquirió al percibir la presencia de la joven andrajosa.

			—Verás, Max —comenzó diciendo James mientras fruncía el ceño—. ¿Podemos pasar?

			—Claro —respondió apartándose hacia un lado para dejar libre el paso. Luego clavó sus ojos en la muchacha que acompañaba a Reginald. Su primera impresión no fue muy agradable. Iba sucia y descalza. Cuando ella alzó su rostro para mirarlo a la cara, hasta el momento oculto tras una maraña de cabello, se encontró con los ojos más hermosos que había visto en mucho tiempo y con una sonrisa tímida.

			—Esta es Fiona —le informó Reginald.

			Él asintió. Estaba descolocado por la situación pero, sobre todo, por aquella mirada tan limpia y maravillosa que lo había hipnotizado. Caminó hacia su estudio sin poder apartar de su mente esos ojos. No dejó de mirarla mientras se sentaba detrás de la mesa y ella, entre tanto, permanecía de pie observándolo. Se centró en James a quien preguntó:

			—¿Puedo saber el motivo de vuestra visita?

			—Te necesitamos, Max —dijo muy serio James, frunciendo el ceño y entrecerrando sus ojos. 

			—¿Para qué? —le preguntó a la defensiva.

			—Para que hagas un trabajo.

			—Ni hablar —dijo tajante reclinándose hacia atrás en su sillón, con las manos cruzadas detrás de su cabeza y una sonrisa cínica y triunfante en su rostro—. Cuando me retiré, fue para no volver nunca más.

			—No estamos aquí para pedirte que vuelvas a trabajar —matizó Reginald.

			—¿Entonces? —le preguntó incorporándose sobre su mesa de madera de caoba y una mirada de extrañeza en sus ojos. 

			—Se trata de otra cosa.

			—Déjate de rodeos conmigo. Sabes perfectamente que me gusta que me digan las cosas sin tapujos —le apremió Max algo molesto por aquel juego.

			James giró el rostro para señalar a Fiona que miraba ensimismada las estanterías de la habitación, pero sin prestar atención a nada en particular. No se había dado cuenta de que los tres hombres habían clavado sus respectivas miradas en ella. 

			—¿Qué tiene que ver ella en todo esto? —preguntó con cautela.

			—Queremos que ella haga el trabajo —respondió muy serio James clavando su mirada en su amigo.

			Max permaneció en silencio contemplando el rostro pétreo de James. Luego desvió su mirada hacia Reginald, quien había adoptado la misma actitud. Y por último a la muchacha ajena a todo lo que sucedía. ¿A qué diablos se estaban refiriendo con que ella haría el trabajo? Por un momento paseó su mirada por las tres personas allí presentes, y al instante llegó a la conclusión que temía. ¡No, no podía ser! Era imposible. Ellos no se atreverían a hacer algo así. Una segunda mirada a ambos hombres le aseguró que aquello iba en serio. Entonces estalló en una sonora carcajada que sobrecogió a Fiona.

			—¿Os habéis vuelto locos? ¿Queréis que ella haga qué? ¿Sonsacar información secreta para el rey? ¿Robar documentos de vital importancia para el gobierno? —les preguntó atónito mientras se levantaba y caminaba hasta el borde de la mesa donde se apoyó con los brazos cruzados sobre el pecho.

			—Las ideas de la revolución de Francia están penetrando en Inglaterra por medios que desconocemos. Varios panfletos han sido repartidos e introducidos en palacio. No sabemos de quién es obra, aunque todo parece indicar que se trata de alguien cercano al rey Jorge. Debemos descubrirlo y detenerlo —intervino Reginald.

			—¿Y habéis pensado en ella? —les preguntó volviendo a mirar aquellos intensos ojos verdes que ahora se mostraban alerta por el comentario que acababa de escuchar. 

			—Sí, pero necesita preparación —continuó diciendo Reginald—. Es la candidata idónea, créeme. 

			—Ya comprendo. ¿Es ahí donde intervengo yo? —preguntó paseando la mirada de uno a otro de manera rápida para no sentirse atraído por los ojos de la muchacha.

			—Max, tú eres el mejor. ¿Quién sino tú para llevar a cabo este trabajo? —le dijo James halagando sus cualidades. 

			—¿Qué ocurre, que el servicio secreto no cuenta con agentes de calidad y tiene que recurrir a una...? —Max no encontraba la palabra para definir a Fiona ahora que la contemplaba.

			—Tengo un nombre, señor. Fiona —le espetó dando un paso al frente retándolo mientras sus ojos llameaban de rabia—. Y por si no lo sabe, estos caballeros me han ofrecido una posibilidad de cambiar mi vida.

			—Sí, a cambio de que arriesgues el cuello —le dijo con la misma furia que había manifestado ella—. ¿O eso no te lo han dicho? —le preguntó mirando con recelo primero a ella y luego a los que fueron sus compañeros.

			Los dos se estudiaban como si fueran depredadores disputándose alguna pieza. Fiona contempló el rostro de Max deteniéndose en sus labios. Tenía el rostro suave y terso. Seguramente acababa de afeitarse. Olía a jabón y a lavanda. Sus cabellos eran algo largos y algunos mechones de su flequillo caían sobre su rostro de manera desordenada, pero dándole un aspecto más atractivo. Ella no había visto muchos hombres en su vida, pero aquel le parecía de lo más seductor y arrebatador. 

			—Prefiero arriesgar mi vida en libertad a pudrirme en una celda llena de ratas, comer pan duro con gusanos, o beber agua de fregar —le informó alzando el rostro. En su ímpetu no vio el rápido movimiento de Max; solo sintió la fría hoja de un puñal sobre su cuello y sus ojos fríos y cortantes. Aquel gesto sobresaltó a James y Reginald, quienes no esperaban aquella jugada. Habían olvidado las mil y una argucias de Max, quien a pesar de que en la actualidad tenía tan solo treinta y tres años, durante mucho tiempo fue el mejor espía del reino.

			—Acabáis de perder vuestro lindo cuello —le dijo con una sonrisa irónica.

			Fiona temblaba y no se atrevía a tragar por si se cortaba. Sin embargo, pese a la situación en la que se encontraba, intentó por todos los medios no mostrarse débil ni cobarde ante aquel hombre tan engreído. Cuando él apartó el puñal respiró aliviada relajando todos sus músculos. Max lo devolvió a su vaina oculta en la manga de su chaqueta.

			—Ya te he dicho que eres el mejor en tu trabajo —se lamentó James. 

			—Lleváosla de aquí —hizo una pausa mientras regresaba a su mesa, pero se giró antes de llegar—. Por cierto, ¿de qué cloaca la habéis sacado? —dijo con tono despectivo—. No duraría ni un día. La descubrirían y su cadáver aparecería flotando en el Támesis —terminó diciendo mientras se volvía sobre sí mismo.

			—No importa si muere, al fin y al cabo no es más que un peón en esta partida. No tiene familia. Nadie hará preguntas —apuntó Reginald con una sonrisa llena de cinismo que enervó la sangre de Max.

			—¿Qué has dicho? —le preguntó volviéndose sobre sus pasos con un gesto de ira en su rostro.

			—Lo que oyes. La hemos sacado de Newgate. Da igual si muere. Es un peón en esta partida —le repitió encogiéndose de hombros—. ¿Qué importancia puede tener para ti?

			—¡Maldito hijo de...! —exclamó Max mientras lanzaba su puño contra el rostro de Reginald y lo derribaba ante la sorpresa de James y de la propia Fiona. No comprendía el motivo por el que aquel apuesto hombre había salido en su defensa, pero le había gustado. Ahora este contemplaba jadeando a su amigo, preso de la rabia que había soltado con aquel puñetazo. Su mirada era de lo más expresiva. Sus ojos centelleaban de ira. La sangre se le había subido a la cabeza y hubo de hacer verdaderos esfuerzos para no continuar—. Te recuerdo que hay peones que son capaces de derrocar reyes.

			—Tienes que entenderlo, Max —le dijo incorporándose y enfrentando su mirada.

			—¿Entender qué? ¿Que ahora os dedicáis a mandar ovejas al matadero? ¿Es la nueva política del gobierno para acabar con los presidiarios, los vagabundos, y los delincuentes? —les preguntó como poseído.

			—Por eso hemos venido —intervino James.

			—Ten cuidado con lo que dices —le amenazó Max lanzándole una mirada que hizo que Fiona se apartara de su camino.

			—Tal vez Reginald no se haya explicado bien, Max. Te pido disculpas en su nombre y en el mío —comenzó diciendo James con gesto más pausado—. Queremos que la conviertas en lo que tú fuiste.

			—No. 

			—Te lo pido como un favor personal, Max.

			—No. Y menos a una mujer —repitió alzando la voz.

			—Un momento. ¿Tiene algo que ver con que sea una mujer? Porque puedo valer igual que un hombre para desempeñar lo que tengan entre manos —dijo Fiona interrumpiendo su conversación y retando a Max, quien no quiso mirarla para no sentirse atraído por sus brillantes ojos.

			—Tú cállate —le espetó con el rostro encendido y señalándola con un dedo acusador.

			—Queremos que Max te convierta en una espía para nosotros. Para ello deberá enseñarte modales primero, y después...

			—No te esfuerces, James —le cortó Max mirando a este con las mandíbulas apretadas.

			—¿De cuánto se trata? Fija una cantidad.

			—¿Crees que es por dinero? —le preguntó sin salir de su asombro—. ¿Piensas que no quiero hacerme cargo de ella por el miserable dinero que me podéis ofrecer? Mira a tu alrededor. ¿De verdad piensas que lo necesito? Me retiré del servicio con una buena cantidad, parte de la cual invertí de manera acertada. Tengo lo suficiente para vivir, James, y tú lo sabes.

			—Entonces hazlo por tu amor propio —dijo Reginald sabiendo que eso le haría recapacitar. Max entornó la mirada dirigiéndola hacia su otro amigo y sonrió de manera irónica—. Está bien. No te haremos perder más el tiempo. Es mejor que nos marchemos. Fiona, por favor —llamó con voz autoritaria.

			La muchacha se quedó parada en el sitio que había ocupado durante la discusión. No quería marcharse por nada del mundo de aquella casa. No le importaba arriesgar su vida. Lanzó una mirada hacia Max buscando su compasión. Lo veía con la cabeza gacha, tal vez meditando aquella última proposición. Por un instante había soñado con permanecer en aquel lugar rodeada por el bosque que había contemplado al venir, y empezar una nueva vida.

			—Vamos, Fiona, debemos pensar qué hacer contigo cuanto antes —insistió James tendiendo su mano hacia la muchacha, quien ahora buscaba con desesperación los ojos de Max mientras los suyos se empañaban—. Espero volver a verte, Max.

			Este trató de no mirar cómo se marchaban, pero algo en su interior hizo que levantara la mirada hacia el grupo. Sintió que por algún extraño motivo que él desconocía, no podía dejarla marchar o se arrepentiría para toda su vida. Aquella mirada tan dulce y a la vez tan intensa lo había hechizado hasta el extremo de no dejarle pensar con claridad. Tal vez fuera a cometer una de las mayores estupideces de su vida, pero ahora algo en su interior le pedía que se quedara con ella. Además, el hecho de retirarse del servicio activo lo estaba convirtiendo en un hombre cómodo. Maximilien no se había casado y vivía solo en aquella casa, a excepción del servicio. Tal vez fuera el momento de dar un giro a su acomodada existencia.

			—Esperad —dijo con voz potente, haciendo que las tres personas se detuvieran justo en el umbral de la puerta. Se giraron lentamente hacia él. Fiona lo miraba como si en sus manos estuviera su salvación. Imploraba que aceptara la propuesta de James. Haría todo lo que le pidiera—. Acepto la propuesta.

			Fiona sintió que le daba un vuelco el corazón en su pecho y una ola de felicidad la envolvió. No supo por qué, ni cómo, pero salió corriendo hacia él y lo abrazó. Max sintió su cuerpo pegado al suyo. Sus ropas llenas de suciedad y sus ojos verdes fijos en los suyos. «¿Por qué me miras así, muchacha?», le preguntaba con su pensamiento. Fiona se apartó al descubrir que le había ensuciado el traje. Max la miró con el ceño fruncido.

			—No empiezas bien. Acabas de echar a perder mi traje.

			—Lo siento —fue lo que logró murmurar Fiona tímidamente, evitando mirarlo directamente.

			—Max, ¿entiendo que te harás cargo de ella? —le recordó James sonriendo complacido por haberlo convencido.

			—La convertiré en la persona perfecta para hacer ese trabajo. Por cierto, no me has dicho el nombre del supuesto conspirador.

			—De momento no estamos seguros. Ya te lo diré cuando lo sepa a ciencia cierta. Esta misión es secreta y cuanta menos información se maneje, mejor. Por eso no debes preocuparte. Todo a su tiempo.

			—Te deseo buena suerte —le dijo tendiendo su mano—. Y a ti Fiona decirte que te dejo en las mejores manos posibles. Max, estaremos en contacto.

			—Hasta pronto, señorita —dijo James inclinando la cabeza respetuosamente.

			Max lanzó una última mirada a sus dos amigos que se marchaban con una sonrisa de complacencia en sus rostros. El objetivo estaba cumplido. Prepararía a aquella joven para convertirla en espía, pero, ¿y después, qué? Pensó mientras ella permanecía allí de pie aguardando sus órdenes.

			—Está bien, veremos qué hay debajo de esa capa de mugre que tienes encima. Tal vez descubramos un tesoro —comentó resignado tras haberla observado detenidamente.

			—No es culpa mía que esté tan sucia —protestó desafiándolo con la mirada.

			—¿No me digas? ¿Vas a decirme que tampoco es culpa tuya que estuvieras encerrada en Newgate? —le preguntó con sorna mientras la abandonaba para llamar a su ama de llaves—. Ya sé, no me lo digas. Tal vez estabas paseando por allí y, tras ver el alojamiento, decidiste quedarte.

			Fiona lo miró enfurecida, pero también algo dolida en su interior por aquel comentario. No sabía nada de ella y ya se permitía juzgarla. No estaba dispuesta a dejarse intimidar por él, de manera que optó por contestarle dejándole muy claro que no era una mojigata.

			—Tal vez no haya tenido la vida acomodada de algunos —le espetó mirándolo de los pies a la cabeza, con sus ojos encendidos por la rabia que le habían producido sus últimos comentarios.

			Max iba a responderle cuando apareció en la puerta el ama de llaves, quien se asustó al ver allí a Fiona.

			—¡Señor Treepwood! —exclamó llevándose la mano al pecho intentando sujetar el corazón que latía más rápido de lo normal. Ver a Fiona le había producido tal impresión que necesitó varios minutos para recomponerse. 

			—Tranquilícese, señora Mulroney. Le presento a Fiona. —Esta se volvió hacia él y le clavó sus radiantes ojos una vez más—. La tarea no es fácil, ya que quiero saber qué se oculta debajo de esas ropas y esa mugre. Llévesela y haga lo que pueda.

			—¿Qué hago con las ropas? —le preguntó escéptica el ama de llaves.

			—Quémelas. Búsquele algún vestido de su talla entre la ropa del servicio. 

			—Bien, señor. Vamos —le indicó a la muchacha mientras esta le sonreía y dejaba a la vista sus amarillentos y sucios dientes. 

			—Déjela en remojo, a ver si ablandando la costra sale más fácil. 

			Fiona se volvió hacia él complacida por tantas atenciones y salió de la habitación seguida del ama de llaves, aunque no le gustó el comentario de dejarla en remojo. ¿Acaso pensaba que era alguna clase de hortaliza?

			—Debo de estar loco por haber aceptado —murmuró mientras sacudía la cabeza y su mirada se posaba sobre las manchas que le había dejado al abrazarlo—. Hay mucho que hacer con esa muchacha, pero antes necesito relajarme. 

			Salió de su despacho y caminó hacia la habitación donde se cambió de ropa. Un poco después cruzó la puerta de la casa y se dirigió a su lugar favorito, el roble sobre el que se apoyó mientras daba vueltas en su cabeza a lo que acababa de suceder. ¿Quién era aquella muchacha en verdad? ¿Y qué había visto en ella para aceptarla en su casa, bajo su techo?
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			Fiona fue conducida al cuarto de aseo, donde estaban preparándole una tina repleta de agua caliente. Dos muchachas jóvenes apilaban una serie de frascos y tarros de diversos tamaños y colores. Fiona las contemplaba ensimismada. En un momento dado se quedó con la boca abierta, sorprendida, tal vez porque nunca había visto todos aquellos preparativos; o tal vez maravillada por el amplio cuarto al que la habían llevado.

			—No va a ser una tarea fácil —murmuró la señora Mulroney captando su atención—. Lo cierto es que no sé por dónde empezar —comentó mientras daba vueltas alrededor del débil cuerpo de Fiona.

			—Lo mejor sería desprenderla de la ropa —señaló una de las dos muchachas.

			—Tal vez tengas razón, Lucy. Venga muchacha, fuera esos harapos —le apremió el ama de llaves posando sus manos sobre la ropa de Fiona.

			—¿Qué van a hacerme? —preguntó abriendo los ojos al máximo.

			—Quitarle la ropa —respondió la señora Mulroney convencida de lo que decía.

			—Pero, me quedaré desnuda —protestó Fiona apartándose de las manos de las dos mujeres y retrocediendo para evitar que la cogieran.

			—No pretenderá meterse en el agua con esos harapos, ¿no? —exclamó el ama de llaves señalando la tina.

			—Si se acercan juro que les golpearé... y les morderé —les advirtió mientras sus ojos centelleaban resaltando en medio de la suciedad de su piel.

			Sin embargo, pese a sus continuos intentos por evitar que la sujetaran, en un momento de descuido Lucy y Mina, la otra doncella, la agarraron fuertemente mientras la señora Mulroney la despojaba de la ropa. Hizo un ovillo con estas antes de abandonar el baño y recorrió con su mirada el cuerpo desnudo de Fiona, quien intentaba ocultarlo como podía.

			—No sé por qué se comporta de esa manera. Tiene un cuerpo muy bonito. Cintura estrecha, caderas redondas y proporcionadas, pechos firmes. Lo único que necesita es engordar un poco; pero por eso no se preocupe. Espere a probar los guisos de cordero de Ronald. ¿Qué lleva colgado del cuello? —le preguntó con un toque de curiosidad.

			Fiona la atrapó con su mano.

			—Lo he llevado siempre. Es una medalla.

			—Será mejor que se la quite.

			—No. Nunca lo he hecho y no lo haré ahora —dijo muy decidida.

			La señora Mulroney la contempló en silencio y finalmente dijo:

			—Está bien. Vamos allá. 

			—¿Por dónde comenzamos, señora Mulroney? —le preguntó Lucy no sabiendo muy bien si meterla entera en la tina o lavarle el pelo primero.

			—Tardaremos tiempo en tenerla limpia, de manera que cuanto antes empecemos mejor. Metedla en el agua y frotadle bien la piel hasta que parezca seda.

			—¡Me dolerá! —protestó Fiona desafiando a la señora Mulroney con la mirada.

			—No lo creo, a juzgar por la capa de mugre y las costras que tiene adheridas a su cuerpo. Vamos, chicas —les apremió con los brazos en jarras y las palmas de sus manos sobre sus caderas.

			—Puedo hacerlo yo sola —les espetó Fiona antes de que le pusieran las manos encima. Se volvió hacia la tina de agua caliente en la que ahora destacaba una densa capa de espuma. Introdujo primero un pie y después el otro. Lentamente se movió para quedar sentada sintiendo como el agua relajaba sus músculos. 

			—Póngase cómoda, ya que estará un buen rato ahí —le indicó Lucy mientras miraba aquella mata de cabellos enmarañados por la suciedad. Le echó por encima una jarra de agua caliente que resbaló por el rostro de Fiona introduciéndose en sus ojos, en su nariz y en sus oídos. Después tomó el jabón y comenzó a frotarlo con ahínco. Al momento el cabello de Fiona estaba cubierto de espuma. 

			—Aaayyy —chilló la muchacha mientras la doncella le masajeaba el cuero cabelludo.

			—Cálmese. No es para tanto —le dijo la señora Mulroney.

			—Me tira —le espetó con furia.

			—Ella no le tira. Lo que le ocurre es que tiene los cabellos tan pegados por la suciedad que es complicado desenredarlos.

			Por su parte, Mina se encargaba de frotarle los brazos, el pecho y las piernas con jabón y una bayeta de crin, lo que provocaba cierto malestar en la piel de Fiona. 

			—Me hace daño —protestó una vez más frunciendo el ceño mientras lanzaba una mirada de rabia a la doncella.

			—No le hagas caso y dale más fuerte —le dijo la señora Mulroney volviendo al cuarto de baño—. Huele a establo, niña. 

			En esta ocasión Fiona no dijo nada y se limitó a apretar los dientes para contener los chillidos. El olor de la suciedad se fue diluyendo poco a poco a medida que los aromas de los frascos de jabón, perfumes, y sales se fueron esparciendo por el aire. La señora Mulroney preparaba en esos momentos una segunda tina de agua ante la atenta mirada de Fiona.

			—¿Qué está haciendo?

			—¿No pretenderá bañarse en su propia suciedad? Venga aquí —le ordenó.

			Por primera vez Fiona no protestó y siguiendo sus indicaciones pasó de una tina a otra. El agua de la primera parecía barro después de haberle quitado una buena cantidad de suciedad. 

			—Aclárale el pelo con el agua de esa jarra —le indicó la señora Mulroney a Lucy—. Y procura que caiga dentro de ese barreño.

			Había dispuesto uno de latón junto a la tina de tal manera que Fiona apoyara su cabeza sobre el borde de esta, al tiempo que sus cabellos caían como una maraña de lianas sobre él. De este modo el agua con la suciedad quedaría en él. Poco a poco sentía que el mal olor y la mugre la iban abandonando y cómo su cuerpo iba experimentando un cambio drástico. 

			—Sigue frotando con fuerza, Mina —le indicó la señora Mulroney. 

			La doncella se aplicaba ahora sobre la espalda de la muchacha haciendo desaparecer toda clase de costras, granos y manchas propias de alguien que no se había lavado en mucho tiempo. El cabello comenzaba a dejar ver su color a medida que Lucy lo enjabonaba y lo aclaraba.

			—¡Vaya, si sus cabellos son cobrizos! —exclamó la señora Mulroney viendo que estos recobraban su color natural. 

			Fiona comenzó a sentirse más ligera a medida que la bañaban y la aclaraban. Le parecía que sus penurias se iban junto con su suciedad, aunque sería muy difícil olvidar todo lo ocurrido en el tiempo que había pasado en Newgate. Cuando acabaron con el baño, la envolvieron en una toalla y le indicaron que se sentara sobre una banqueta de madera. Lucy frotaba con un paño sus cabellos rizados que caían sueltos sobre su blanca espalda. La señora Mulroney se acercó para verle la cara y frunció el ceño.

			—Con esos ojos verdes esmeralda que tiene, muchacha, lástima de cómo tiene la piel. Bueno empecemos —murmuró subiéndose las mangas de su camisa blanca.

			Vertió en un cuenco el contenido de varios productos y lo removió con una especie de cuchara hasta que quedó hecha una pasta fina de color verdoso. Fiona la contemplaba intrigada. La señora Mulroney tomó un poco de la mezcla resultante y comenzó a distribuirla por su rostro. Fiona dibujó una mueca de desagrado cuando sintió que se la extendía. Olía a lavanda y era suave. Pese a que en un principio le costó adaptarse a ese aroma y a su textura, finalmente se resignó. Por otra parte, Mina le había despojado de la toalla dejándola completamente desnuda y comenzaba a untar por su cabello una especie de aceite con olor a limón frotando y masajeando toda la melena antes de desenredarla por completo. Fiona levantaba la mirada intentado ver qué le hacían.

			—Le estamos hidratando el cabello con una mezcla de limón, vinagre y romero —le advirtió la señora Mulroney.

			—¿Y lo de la cara? —preguntó comenzando a sentir cierta tirantez en su piel.

			—Es para hidratar su piel. Está bastante áspera y agrietada. Déjeme ver sus manos.

			Fiona las extendió delante de la señora Mulroney para que esta pudiera contemplarlas llenas de arañazos y cardenales, con las uñas rotas y astilladas. Resopló mientras decidía por dónde empezar. Se sentó junto a Fiona y comenzó a trabajar en ellas.

			—Cálmese, parece que le estuviera arrancando el dedo. Una dama de la alta sociedad debe tener sus manos cuidadas —le dijo mientras le lanzaba una mirada de enfado. Fiona observaba embelesada cómo se iban transformando por arte de magia en unas manos más decentes y presentables. La señora Mulroney acabó extendiendo una crema sobre ambas y friccionó hasta que la piel la absorbió entera. Hubo de aplicar una segunda capa, pues con la primera no había bastado. Su piel estaba demasiado descuidada. El olor a rosas impregnó sus manos ahora limpias y suaves. 

			—Me tira la piel de la cara —le comentó haciendo una mueca de dolor.

			—Entonces procedamos a retirarla.

			Lentamente la señora Mulroney fue tirando con suavidad de la pasta color verde que se había transformado en una máscara sólida. Fiona sentía que la piel le tiraba en exceso, pero no se volvió a quejar. Cuando por fin la hubo retirado entera, la señora Mulroney pareció sonreír complacida por el resultado. El rostro de Fiona se mostraba más brillante y terso que antes. Tomó otra crema de otro tarro distinto y la aplicó sobre el rostro, incluidos los labios.

			—¡Qué asco! —chilló cuando la crema se posó en su boca y absorbió parte de esta.

			—Por todos los santos, muchacha, no abra la boca —protestó la señora Mulroney.

			—Pero es que acabo de comerme la crema —le dijo frunciendo el ceño.

			—Sus labios están agrietados y resecos. Debemos restaurarlos cuanto antes. Luego sus dientes.

			 Cuando hubo finalizado se apartó unos centímetros para contemplarla de lejos. Sus ojos verdes refulgían como brillantes esmeraldas en medio de aquella piel tan blanca. 

			—Venga conmigo, muchacha —le ordenó—. Túmbese de espaldas.

			Fiona obedeció y se dejó caer sobre una estrecha cama. Las doncellas, mientras tanto, recogían todos los cachivaches que había esparcidos por el cuarto de aseo. 

			—Ahora le llega el turno a su cuerpo —dijo, mientras comenzaba a untarla de crema.

			—Uh, está fría —protestó.

			—Estese quieta. Debemos hidratar su cuerpo. Mina, ocúpate de las piernas. 

			Fiona nunca pudo imaginar que convertirse en una dama fuera tan placentero, aunque debía reconocer que había partes de esa preparación que le habían gustado menos. Sentía cómo las manos de las doncellas y las propias de la señora Mulroney masajeaban, estiraban, y pellizcaban su piel a fin de volverla tersa y suave. Debía tener el aspecto de una lady,  y no la de una ladrona de Newgate. Todos los pensamientos concernientes a su anterior existencia le parecieron, de repente, lejanos en el tiempo. Ahora debía concentrarse en su nueva vida y convertirse en una espía. Sentía una extraña mezcla de temor y de emoción por lo desconocido. Para ello contaría con la ayuda de Max. 

			Cuando hubieron terminado le tendieron una bata de color verde para que se cubriera, y le indicaron que les acompañara hasta una habitación de ese mismo piso. 

			—Es la habitación de invitados.

			—¿Max recibe muchas visitas? —preguntó con cierta curiosidad.

			—Muchacha, cuando se dirija a él hágalo como el señor Maximilien —le indicó y aunque a ella no le hizo nada de gracia, asintió—. Y sí, el señor da en ocasiones pequeñas recepciones a viejas amistades, aunque por otra parte no son muy frecuentes. Le gusta mantenerse alejado del bullicio de la ciudad. Bueno, veamos con qué podemos vestirle —dijo la señora Mulroney, hablando consigo misma mientras contemplaba el pequeño y delgado cuerpo de Fiona. 

			Max seguía devanándose los sesos acerca de la misteriosa mujer que había decidido alojar bajo su techo. ¿Quién sería? No iba a tardar mucho en averiguarlo, pues en cuanto ella apareciera tendrían que mantener una charla para aclarar su situación en su casa desde ese mismo instante. Sabía que sería un trabajo arduo enseñarle cómo debía comportarse en una recepción, en un baile, en una fiesta... Cómo sentarse o caminar; bailar o comer; montar a caballo e incluso cómo seducir a un hombre. Esto último sería la parte más complicada ya que él no tenía ninguna experiencia acerca de cómo debería comportarse una mujer en esa situación. Sacudió la cabeza para alejar ese pensamiento y centrarse, por ejemplo, en cómo aleccionarla para salir de un trance apurado, ya que se vería en más de uno en ocasiones. Él lo sabía muy bien, pensó sonriendo de manera sarcástica. Preocupado, arrugó la frente, pues las dudas le asaltaron cuando volvió a recordar las palabras de James. Debía prepararla para hacer un trabajo. Ser espía no era fácil. No se trataba de un juego de niños. Uno arriesgaba su vida en cada lance. Al principio, él estaría cerca de ella en todo momento, vigilante, controlando cada uno de sus movimientos. No estaba dispuesto a que la mataran. Él sabía mejor que nadie cómo actuar en diversas situaciones y cómo salir airoso de ellas. Habría ocasiones en las que tendría que traicionar la confianza de alguien muy querido, o incluso matar a sangre fría. ¿Sería Fiona capaz de ello? ¿Sabía realmente dónde se había metido? ¿Sería capaz de quitar de en medio a alguien por el simple motivo de ser un estorbo en su objetivo final? Gente inocente que tal vez estuviera en el lugar menos indicado en esos momentos. No podían quedar cabos sueltos, y eso incluía a los testigos.

			Estaba dando vueltas a estos pensamientos y al duro trabajo que le esperaba para convertir en espía a Fiona, cuando vio aparecer a una muchacha que caminaba hacia él. Entrecerró los ojos para poder verla mejor. Era una mujer de cuerpo esbelto y delgado. Su piel blanca contrastaba con el color cobrizo de sus cabellos rizados que caían en cascada sobre sus hombros. Vestía una camisa blanca abierta en sus dos primeros botones y un chaleco rojo con dibujos en negro. La falda era de color azul con una franja horizontal en blanco en la parte más baja. Le quedaba algo larga pues no podía verle los pies. Pensó que se trataba de una hermosa campesina que se había perdido o que simplemente pasaba por allí. Sin embargo, a medida que iba avanzando hacia él se dio cuenta de que era ella. ¡Era Fiona! Podía reconocer sus ojos verde esmeralda sin ninguna duda. Sonreía burlona según se iba acercando. Intentó moverse pero algo lo retenía pegado al suelo y al tronco del roble. Aquella atractiva muchacha de cabellos cobrizos no podía ser la misma que unas cuantas horas antes había aparecido en su salón llena de mugre y oliendo a estiércol. 

			—Debo felicitar a la señora Mulroney y a las doncellas por lo que han hecho contigo —dijo incorporándose ágilmente para tomarla de la mano y hacerla girar para poderla contemplar en todo su esplendor. 

			—¿Qué le parece?

			—Me dejas sin palabras. No puedo creer que seas tú —balbuceó hipnotizado por aquella visión. ¿De dónde había salido aquella hermosa criatura?, se preguntó mientras soltaba su mano.

			—Yo también me he sorprendido al ver mi imagen reflejada en el espejo —comentó ella sentándose sobre la hierba junto a él.

			—Levántate de inmediato. Una dama nunca se sienta en el suelo —le ordenó con voz autoritaria.

			—¿Qué más da? No nos mira nadie —le comentó decepcionada por aquella orden, pero sin cumplirla, lo cual contrarió en gran medida a Max. Finalmente la dejó comportarse a su antojo con el fin de estudiarla.

			—Como gustes —dijo mientras en su rostro se dibujaba una sonrisa de triunfo y en su pecho se regocijaba por ello—. Tengo mucho que hacer contigo antes de instruirte en el otro terreno. Pero primero respóndeme, ¿por qué tú? —le preguntó en un tono que la intimidó en cierto modo y que a Max le recordó otra etapa de su vida.

			—¿Podría aclararme la pregunta? —le pidió encogiéndose de hombros.

			—Me refiero a si conoces a James y a Reginald. Alguna relación has de tener para que te hayan escogido a ti.

			—Nunca los había visto.

			Max frunció el ceño sin comprender muy bien su elección. ¿Se había tratado de algo al azar? No. No actuaban así. Sabía que ella destacaba en algo si no, no la habrían seleccionado. Debía tener algo distinto al resto. 

			—Dime ¿qué delito habías cometido para que te encerraran en Newgate? —le preguntó mientras la invitaba a pasear por la vereda del arroyo.

			—Robo —le respondió mirándolo de manera descarada.

			—¿Por robar? —repitió Max incrédulo por su explicación—. Explícate —le instó mientras cruzaba sus brazos sobre su amplio pecho y la miraba con inusitado interés. 

			—Robaba relojes, cadenas, pañuelos, carteras... —respondió sin mucho entusiasmo en la respuesta, mientras jugueteaba con algunas briznas de hierba entre sus dedos.

			—¿Solo eso? ¿Nunca participaste en algún robo organizado o con armas?

			Fiona sacudió la cabeza mirando cómo él paseaba a su alrededor con gesto pensativo.

			—¿Cuántos años tienes? Eres muy joven para estar en la cárcel.

			—Según lo que pone aquí, veinticinco —respondió mostrándole la medalla que llevaba al cuello—. Tiene grabado en el reverso un año. Tal vez sea el de mi nacimiento.

			—¿Me permites? —le preguntó inclinándose hasta que sus rostros quedaron separados por escasos centímetros. Tomó la placa entre sus temblorosos dedos y echó un vistazo al dibujo. Representaba un yelmo sobre el que parecía aposentarse un gato con un escudo dividido en cuatro partes. Había una leyenda que decía: «No toques al gato, sino el broquel». Max se quedó mirando fijamente el emblema. Era heráldico sin lugar a dudas. Tal vez procediera de alguna familia noble de Inglaterra o de alguna otra parte. Levantó la mirada para quedarse clavado en aquellos ojos verdes que ahora chispeaban de emoción. Fiona comenzó a temblar por la presencia de su cuerpo tan cerca del suyo. Escuchó su respiración y sintió su aliento acariciando su rostro. Max percibió un aroma a jabón y a perfume dulzón que lo invadió por completo. Su piel era tersa y suave, y le otorgaba un aspecto más joven de lo que en realidad podía ser. Aunque no era muy mayor, pensó mientras entreabría los labios para tomar aire. Max se apartó de repente y Fiona respiró aliviada—. ¿De dónde lo sacaste? —le preguntó señalándolo.

			Aquella pregunta encendió su amor propio, lo que hizo que su mirada se volviera más dura y fría haciéndole entender que se había excedido en su comentario. Por otra parte era lógico que lo pensara dado lo que acababa de confesarle sobre sí misma.

			—Siempre lo he llevado alrededor del cuello —le espetó con un tono frío y cortante.

			—Hum. ¿Te lo dio tu madre o tu padre? —insistió arqueando sus cejas. 

			—No lo sé. Nunca los conocí —respondió embargada por una profunda tristeza.

			—Entonces, ¿ambos están muertos? —le preguntó con una mezcla de sorpresa y de compasión. 

			Los ojos de Fiona se humedecieron por aquel comentario y por el hecho de no haber conocido a sus padres. Max se había dado cuenta de ello, pero no podía echarse atrás. Necesitaba conocer todos los detalles que pudiera sobre aquella mujer antes de empezar su adiestramiento. Fiona bajó el rostro conteniendo un sollozo. No quería que él la viera llorar. Pensaría que era débil y frágil y que no valdría para aquel trabajo. Max, frente a ella, posó su mano bajo su mentón para alzarle el rostro y entonces contempló sus ojos bañados en lágrimas—. Lo lamento, pero necesito conocerte a fondo para podernos entender mejor. Y aunque te resulte muy duro debes sobreponerte a cualquier emoción. Dime, ¿qué pasó con tus padres? —insistió esta vez con algo más de comprensión, mientras el pulgar de su mano derecha describía círculos concéntricos sobre el mentón de ella.

			—Me dijeron que mi padre murió en la guerra.

			—¿En cuál?

			—En la última guerra que hubo en el norte.

			—¿Te refieres a la rebelión de 1745?

			—Eso me dijeron —respondió sin pararse a pensar si era cierto o no.

			—¿Y tu madre?

			—Murió al nacer yo.

			—¿Con quién te criaste?

			—Con el párroco de una localidad escocesa. 

			—¿Y cómo demonios acabaste en Newgate? —le preguntó sin salir de su asombro.

			—Malas compañías —respondió encogiéndose de hombros mientras una solitaria lágrima se deslizaba por su mejilla y ella sorbía por la nariz. Agradeció el pañuelo que Max le tendió y, tomándolo entre sus manos, se sonó la nariz. El rostro de Max se contrajo expresando claramente su desagrado.

			—Las damas no se suenan la nariz de esa manera. Cogen el pañuelo y hacen así —llevó este hacia la pequeña nariz de ella y la limpió con exquisita suavidad y delicadeza.

			—¿Y las lágrimas? —preguntó ella con un tono pausado que sorprendió a ambos.

			—Se dobla el pañuelo así y se dan unos pequeños toques sobre los ojos. Te lo mostraré —le dijo al tiempo que Fiona sentía la mano de él sobre su mejilla. Era suave y desprendía un aroma a jabón de manos como los que había empleado con ella—. Ya está. ¿Ves qué fácil?

			Fiona esbozó una tímida, pero encantadora sonrisa, que captó la atención de Max. De repente se sentía a gusto en compañía de aquella muchacha sin comprender muy bien el motivo. 

			—Entonces, deduzco que no tienes familia. 

			—No —corroboró en un susurro que solo ella escuchó.

			—Bueno, a partir de hoy ya no tendrás que preocuparte de ello. Tanto los sirvientes de la casa como yo pasaremos a formar parte de tu familia —soltó sin pensar en lo que estaba diciéndole. ¿Acaso se sentía conmovido por su historia?

			Max caminó apartándose de ella con un extraño remolino de sensaciones encontradas en su pecho. Fiona, al ver que se alejaba, corrió detrás de él.

			—¿Tampoco tiene familia? —le preguntó mientras daba una larga zancada para adelantarlo e inclinaba la cabeza para fijarse en su rostro.

			—Mis padres viven en Bath. 

			—¿Y no tiene a nadie más?

			—No.

			Aquella muchacha tan natural, llena de ingenuidad y dulzura, le resultaba algo poco común en su vida dado de dónde venía y a qué se había dedicado últimamente. 

			—¿Cuándo vamos a empezar con mi adiestramiento?

			—¿Por qué? ¿Estás impaciente? —le preguntó con un tono a medio camino entre la burla y la seriedad.

			—Sí. Quiero aprender a comportarme como una dama —exclamó sonriendo de felicidad mientras sus ojos se abrían al máximo.

			—Te aseguro que cuando acabe contigo me odiarás hasta el punto de querer matarme —le dijo entre risas. 

			—¿Tan estricto es? —le preguntó con tono juguetón.

			Max le lanzó una mirada fría y calculadora que sobresaltó a Fiona hasta mudar el color de su rostro.

			—Escúchame bien. Depende de mi preparación el que al final de tu misión sigas viva o acabes flotando en el río. Y, créeme —Max se detuvo para mirarla con una expresión de terror y advertencia al mismo tiempo—, haré todo lo necesario para que esto último no suceda. 

			Fiona sintió un escalofrío de temor recorriendo su espalda. Hasta ese momento Max no se había dirigido a ella en aquel tono, ni con esa frialdad en sus ojos. Siguieron caminando en silencio hacia la casa, pero antes de llegar, Max se volvió hacia ella y le espetó que no sabía andar.

			—Caminas encorvada como si llevaras un peso detrás. Una dama lo hace erguida con la espalda recta y el mentón elevado, como si estuviera desafiando a todo aquel con quien se cruza. Una dama es orgullosa, y lo está por la posición que ocupa en la sociedad. Y considera al resto de personas inferiores a ella. De manera que, adelante. Hazlo. Demuestra que tienes orgullo y que los demás son seres insignificantes para ti. Vamos —le chilló mientras ella trataba de erguirse como le había indicado—. Y ahora sube la escalera sin inclinarte.

			Fiona se sintió turbada por aquellas bruscas explicaciones acerca de cómo ser una dama. 

			—Preferiría seguir siendo lo que soy. No estoy dispuesta a tratar a nadie de una manera despreciable —le respondió furiosa con él.

			—Es posible que tengas razón, pero ahora se trata de tu propia vida. Debes olvidar lo que has sido y empezar a pensar que eres la señora de esta casa y de estas tierras —le dijo mirándola fijamente sin medir el alcance de sus palabras.

			Fiona se sintió aturdida al escuchar aquella explicación de labios de Max. «La señora de aquella casa y de aquellas tierras». Con este pensamiento absurdo dada su condición, procedió a caminar como Max le había pedido sin perder el contacto visual con la puerta de la entrada a la casa. No estaba acostumbrada a andar sin mirar dónde pisaba, de manera que puso mal el pie en uno de los escalones y cayó al suelo ante la risa ahogada de Max. Sintió una punzada en su orgullo al escuchar que él se regocijaba por su torpeza. Aun así, se incorporó malhumorada mientras él la contemplaba con un gesto de ironía en su rostro. Una vez en su sitio, se alisó la falda y recompuso sus cabellos apartándolos de su rostro mientras Max seguía hostigándola.

			—Vamos, Fiona, otra vez. ¿Qué diría la señora Hensford si te invitara a una de sus fiestas y te cayeras de bruces cuando fueras a saludarla? Serías el hazmerreír y nadie volvería a invitarte a otro evento por patosa.

			Fiona apretó dientes y puños para retener la rabia mientras volvía a caminar. En ese momento Max se puso a su lado sin dejar de observarla, tratando por todos los medios de ponerla nerviosa, de hacerla caer. Estaba probando su temple. Quería saber si tenía orgullo, madera de ganadora. O si por el contrario era una de esas que iban a rendirse en cuanto atisbaban el peligro.

			—Camina recta. Saca el pecho y mete el estómago —le indicó posando su mano sobre esa parte de su cuerpo. Fiona sintió su calor y tuvo que respirar hondo para no desconcentrarse. Pero cuando posó la palma sobre su trasero creyó que iba a desfallecer. «¡Me está tocando el…!», se dijo, pensando en el descaro y el atrevimiento por su parte al tiempo que abría los ojos al máximo, atónita, por tomarse esa licencia con ella. Sus manos la iban acompañando en cada escalón. Fiona tenía la mirada fija en la puerta principal y no pudo percibir la sonrisa de satisfacción de él. Cuando estuvo en lo alto, volvió el rostro para lanzar una mirada de rabia contenida a Max, pero este se la tomó como un cumplido—. Vuelve a bajar y hazlo tú sola. No pierdas mis ojos de vista. ¿De acuerdo?

			Fiona descendió las escaleras al trote, lo que hizo que Max la reprendiera de nuevo.

			—¿Qué crees que estás haciendo? No se trata de que subas las escaleras como una dama, y las bajes como un potro. Debes ser una dama al subir y al bajar. Y ahora, vamos, camina hacia mí.

			La mirada de Max la escrutaba a cada paso que daba. Aquellos ojos fijos en su cuerpo la intimidaban y le hacían vacilar. Sentía cómo recorría su silueta y se fijaba en su escote. Podía sentir sus ojos sobre este. Sonreía plácidamente sabiéndose triunfador. Fiona lo contemplaba ahora de cuerpo entero. Alto y fuerte. Con el pelo revuelto y los brazos cruzados sobre su ancho pecho en una pose autoritaria. Sus ojos brillaban de una manera especial emitiendo un fuego que la abrasaba por dentro. Sintió un calor ascendiendo hacia sus mejillas al sentirse observada de aquella manera. Cuando llegó al final del tramo de escaleras, Max sonreía satisfecho y sus labios se curvaban en una mueca de aprobación.

			—No lo olvides. Esta es una regla básica para cualquier dama. Debes caminar erguida. Bien. Practicarás en la biblioteca durante una hora. Sígueme.

			Fiona lo siguió hasta la sala a la que había sido conducida cuando llegó a aquella casa. Max se detuvo ante una de sus estanterías y tomando un volumen pesado se lo entregó. Ella lo miró desconcertada.

			—¿Quiere que me aprenda esto? —le preguntó aterrorizada.

			—No es para leer. Es para que te lo pongas en la cabeza y camines recta por la biblioteca. Ya nos ocuparemos de tu educación en otro momento.

			—¿Cómo puedo...?

			—Empieza. Tienes una hora —le recordó con el gesto imperturbable mientras consultaba un pequeño reloj de cadena que llevaba oculto en el bolsillo de su chaleco—. ¿Pensabas que ya estaba? ¿Que con subir y bajar diez escalones ibas a pasar la prueba? —le preguntó con gesto burlón—. Hay mujeres de alta sociedad que caminan durante horas con un libro sobre su cabeza. Si ellas pueden hacerlo, tú lo harás —le dijo en un tono que no admitía ninguna duda.

			Fiona lo miró con gesto de fastidio mientras se colocaba el pesado volumen sobre la coronilla y comenzaba a dar sus primeros pasos. Como era natural, el libro estaba más tiempo en el suelo que sobre su cabeza. Max no podía creerlo. Tendría que trabajar mucho con aquella muchacha para conseguir resultados. Se sentó detrás de su mesa a leer el periódico mientras Fiona caminaba a lo largo de la biblioteca con el pesado tomo, manteniendo la espalda rígida y el estómago hacia dentro. Pasada casi una hora, Max le recordó en qué consistía el ejercicio. 

			—Procura que el libro no se caiga —le dijo con desdén—. Es un ejemplar muy raro y muy caro.

			Al cabo de media hora Fiona no pudo más y explotó. Cogió el libro en sus manos y lo dejó caer al suelo. El ruido sobresaltó a Max, quien comprendió la jugada de ella. Bien, pensó, si quieres guerra la tendrás.

			—Pues si tan caro y tan importante es, deme otro —le espetó hecha una furia con los ojos centelleando de rabia.

			—Recoge el libro ahora mismo —masculló entre dientes Max cerrando el periódico para arrojarlo sobre la mesa y salir de detrás de esta con la mirada fija en Fiona—. No te lo diré dos veces, muchacha.

			Fiona dudó unos instantes antes de obedecerle. Si lo hacía, ganaba él y ella volvía a ser humillada. Pero si no accedía a su petición las consecuencias tal vez fueran peores. Entrecerró los ojos hasta que se convirtieron en dos puntos luminosos y lentamente se agachó a recoger el libro. Pero no se lo colocó sobre la cabeza como Max esperaba, sino que lo dejó sobre la mesa. 

			—Estoy cansada. Me duele el cuello y la espalda —le dijo apretando las mandíbulas.

			—Tienes razón, pero yo no he dicho que la lección haya terminado. Ya te dije que terminarías odiándome.

			Fiona se hubo de tragar su orgullo y su rabia sintiendo que no podía hacer nada para derrotarlo. Él tenía siempre las de ganar, aunque ella protestase. Lo cierto era que le dolía todo el cuerpo y sentía la necesidad de parar. Max la contempló unos segundos. Estaba pálida y demacrada. 

			«Tal vez deba permitirle descansar y tomar algo», se dijo. Era el primer día y ella estaba muy débil. Por el momento era bastante. Había comprobado que Fiona tenía una fuerza de voluntad de hierro difícil de quebrar. Eso le ayudaría en su preparación y tal vez le salvara la vida algún día.

			—Está bien. Puedes dejarlo por hoy. Ve a comer algo. Ya continuaremos —le ordenó volviendo a colocarse detrás de la mesa con una sonrisa de triunfo en su rostro. Desvió su mirada hacia Fiona justo en el momento en el que abandonaba la biblioteca con mal humor, a juzgar por el portazo que dio al salir. Max hizo ademán de salir tras ella, pero finalmente se contuvo y esbozó una sonrisa irónica. 
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